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A ka onee (i« \» Qi«8'in« <ÍB hAf bajo 
IA prasidfliiDÍa'tlffl AlealcM don Alfonso 
A. Ottvrlén RA hn oál«l|rsdo la áésidn 
ufdinarlik ttn ,ni}0Stro/ Ajr||liUftiiento 
pura «I d«Rpflefao de'los aéátktov que 
fÍKiir>ti) en la'orden ilcítdttt, qiike *»»: 

T«leg>'amaa trnnsrttiUdoB oon jbott-
vo del despido de obreros del Arse­
nal. • , • 

El señor Aloalde exj^ioa 'hw geetio-
ties queselms'rMUaredo por él y Is 
Coniiijióii p«rfmM»itte> que ha» dado 
por resultado te ^admisióti de ciento 
neventH y oinoo, i , 

9* Mfioi* PelajTo, ^nt. nombre de la 
AHtiorfa. eot)nerv«dnra' se «ongratula' 

§rAi) \m ^fíailoiyim ripilixádss 7 pid« «»' 
ratifique al votode opufjl̂ aza «I Alihil-
de pHcli seguii- las getrtibaes, para que 

1̂ ;:tiodoB sea» admitido». >̂ . 
W LeOwrpo«teió«r »at-to«a<n*ode« 
r UooidR de Viti||io8 f̂ Aoree eonvéjalto 

loUoitMdo «e MKHbleiíAHai puestee ^ttt 
'laireiuta de oarbóti vege^i. 

Bl A'otttde dioe qae esa mpolóo, debe '' 
q«9dicrvn suspenso paré..«obai1e muño 
Qtt«!^oel AyuntamJHitii} lo orea/Opor* 
llhtin, y así 8» aouefdtt. , ' 

ftfooión de la ("omisión, 4e Rigimen > 
Interlur proponiendo se habitóle 'una 
sala donde t^sseAoresConoi^jules pue­
den esta liar los expe<U<*ntea y se ins-
tíileu toe Hspfl{»(ivo8 Ñeg'ioiadbs en ik 
forma míe díetermiHia si plano que 
«oor îpim*. 

En <>i|tB; asunto que dareoe 4e impor-
^noia«e'w^tabÍ4».,aua larga discusión 
•njA que ^¡¡fyviaHon loa ediles Uo4>t&>, 

i|<br«(i«^/aitto, Egüaquija, Pedrero v 
> í**iay«. , ; ^ 

ISi eeQ'>r A'oaide propone qUede , so­
bre fe m^ati'y MUî lica a lufi señorea re-

. tireii Ik oposición q\tl(̂ A «̂>> I negáiujo-
'•«.é) tieftor t!>K>roa p'.î  lo que tiene qb« 
pr,qcAdi4i'Be'ja votHCSióii resultando apro -
bttda por vtíiinte votoss.iírU^irben oon-
Ira. 

Formfaoióti (Ib JuiHa If)eiit;^e Sub-
•ietoncht». 

m ftWidd jtrapoüM >l|tt»)̂  la Ünaldii 
áede dwsp<íñvliJB por uinoo' tntniítos 

'|Mira p'titeerae de aounrdo, pties deeeii 
"̂ t̂te t« Junto Lncai de Sub«ist#iioias U 
furniHo ifdíjifs de tfdns Ua rep^'iieenta-
c^ouea pol!«ious que firman Ü'Ayunta-
lni«'nt.u. 
, .Para loa lovyinoo m^iiitos el Alúslde 
4ioe quo eita queda l̂ oritiude pbr don 
Pablo <;«]!üirlA> d ^ Dotttin|j:o Madrona, 
dojüi ;^«iáeln)o/Sé»«he2/ mn Fc&qoiaiONo . 
iteíí*y!,!p̂ iiV«r, ^On.'Í̂ Muét D«flrila, do», 
Y^i|f|je Sî tiohwit, 4'*if Pülvailor̂ ^ ĵ.t̂ v-̂ , 
mb, aoR ¿utioÓoiega, don̂  Juan 'Óat'-
eía,i)on l̂ HÍvudttr Mariín^x, don Al­
fonso íí. Pristoi" y don Luía Cortea. 

£t señor FrigArii explica que esa 
Ja,ptH.»ada podrá liaoer y diod que 9I 
seffor Atoalde eo el únieo que tiene el 
dtb iK de poner t̂ aa a lo^ ni'UeuloS d« 
primera necesidad,̂ U<'B ^ f w lo tieiif. 
ordmado el Qobert\ad«,)̂  Civil y re-
euerda que no hacei miñíAtos días s« 
auunojó en el «Buî tin OfíeÉV» uñl̂  or­
den d d Oobernador para pónef taM 
al precio del carbón y que debe ser el 
ileO'20 oéotimos el quito oomo n¡á* 
xlin». 

^Tauíbî ta está autorizado el «eftor 
Aléttldid para poner elt preok) de j|;>in, 
arrt¡i|̂ , huavo3,.eto. ete< 

"l^niUia, puea, diciendo que ai, aaî , 
Jutfjifi etf la consejera del ««Î Qc;. Áloál-
d«î í4« para vlgilfl̂ ^̂ '̂f tp v4 Jbleil, pero 
oree qa<i no tiene faeiltádés para nada. 

£l$eAar^<teftoo^i)a qtié|l poner-
•e fa tas I a !o4 arî b t̂í̂ jifiinmMtan p«r-
mrbaoióne», pues rea^ ĵrdá î ue n<wlui 
ini}0l3iOttiiinit̂ »t!ri«^ dat basrlmin «1 en­
terares qae se iba a oottetî ulr Ana Jüií-
ta toeal d« Subsialejuoias, telegrafió a 
Aatniltiii pai«« qué, n<ü" ás 1* '«urntaén 
tres Vagones de «lalrbóli. 
, Tersuiiíaopiíif^dp q ^ (Ĵ  «ombr^M 

,|iJiliit|iioóai;e#t!#ran|ei||r4 mpoj^-
sable eon el setior Alcalde de la tasa 
que se ponga a los arüeoloa. 

El sabor Cortés da alpinas «Kpfioa-
dones sobre esto y diod. q '̂e' tro cree 
que, en Oarjcagena sea muy pavoroso el 

. problema oirniparadiv con el de otr||S, 
poblaciones, ^ e s , si m in»¡&i/¡k.^^ t^ 
fttnos artftiulos ban subido sn dtmS' 
•ta^drosno, 

9A senór Frigar<1, á« lamenta gran­
demente de que cada vez que habla uno 

; de eu mínorfa, t^^\^^^k upoaición en loa 
báñeos dn enfi-««irto. 

Dio« que ál lo qu« ha dioÍi<>', 'en, 
que eita utxnJHión no pU»(ÍH hH<«*>t' nu'.la 
y que él nutioipa que su fracaso »ei á 

: ruidosfainio. ' 
Se explica admirablemente de todo 

cuanto se reUioiona oun Bubaiatencíaa y 
diep que ouan<f<> él habló.«le esto e» la ^ 
priniera aettión Uol afio,el Si'.Curtésiion 
8uba|>llidad <ie sienipi-n, qtiietu demttá-^ 
trai-l^iqaa tes uoniettciuniea d« l<xa ex-

. trÁmíít'oB compraban HUS.'̂ HI tieuios so-, 
Jámente para el dftky jiliorn al baoerse 
k requisa, eHi<8 cotueroiantt^i ptrt* oe-

. dulas juradas tle sua^cxiateiioiaa y al-
(ii^us de oUoS tienen'illex mil y pico 
d ^ u i l o s (le hai'in«!f./! , . 

fl.'seftor MaíitÍ»IMa-'''ii»¥áiiC'!''qfile)''-iil<^ "* 
éxi|tir eaa Juiítay l(»e d«be< de. empeitar 
a fJiiu<oiiiíiit)ry qu« eedebe ubigar a loa 
panadir^ a.pdMer nu aellu en el pan 
para qu»;<^1|>úablu se de oiien^ de lo 

Iquese dá.'' ¿,,.^. ' \ ' ^'y' • ^ 
*' 4)Soe adeniSs i|tto debe pnnerKe %oto 
in#iediátatii«nte-j(i, tó que ««jurre couflaé; 
aumíietenoias. 

i t s eñur Cortés se exUeiide 1ai*|a-
méií||::easí»iite >aiiuui..>,, -ejéínMc'iiíii'dür̂ is 
gflstiíonos que han tomado otros Ayuíi--
tamlentoa aiu reparar óráeMes de la 
Cofniaarla de tibaateoiu|JentoH. 

£1 Alcalde díoe<|U#han Ciansoürrido 
las do* Uuraa de «Reglamento y l o s edi­
les acuerdan prorrogar. 

áiucbe/.(D. Y.), uxplioa también a 
como eetj^ el precio del carbón, pues en 
la sierraetitá hoy u 0'40 el quilo y no 
se explica que tan cnn> HHIO, IOH an^pa-
ralores de eaio urucu.o «uim-nt, n oou-

.rideruble. 
Se úfi ece en uonibi'e de xu partido 

para todO'CUautu sea «n beneficio de 
Cartagena en eaieaxunto de lus aiibsiá-
tenoiiib. 

. Pedrero opina qüit debe esperarse a 
,que eaa Junta íuiíoioue y eut utjes ver 
el hace algo (V no- ,̂  

Fiigard (D. D.) dice que ewlá confor­
me oon eaa Junta, pero su pica no ae 
borre la nota de que esa Junta no po­
drá hacer nada y opina que el único 
que tiene el deber de hacer la baja «n 
las Kubsistenc aâ  ea el A cuide. « 

El st̂ ñor :SanE, ilioe que xe d!t'ben de 
poner' los puestos de carbón por el 
Ayuntamiento, combustible en üelün 

, donde se vende tt 19 céntimos el l̂ Üo 
que poniéndole éWatrpp oiwoo ««4» el 
AyuntaúiientQ pí(if-a el tVe'napoiie Insu­
de darse a 0"25 uéntimoa el k) lo. 

Después expone que se le ha -hecho 
una denuncia sobre cierto Sr. que tra­
jo pescado du Muluga y que Venía en 
malas oondioiuiit 8 y cree qtie Mo en 
cierra una responsabilidad grande para 

. el.encargado de revisar ese artieuro. 
Castaño opina que la medida d|> po'-

«er por cuenta de) Ahumamiento es bi 
mejor y que obligariaa loacoaiéroian-

' tés a'poner el precio usado y no se ha­
rtan oeultaoionea. 

£1 sebor Carrlótt dá explicaciones a 
tOĵ os.lo8 ediles y dioeq^uis-el señor se . . 
er'étarJo leería las disposicfóiies que so­
bre •) pan hay dictíldas. 

Además oree que esr-̂  Junta, que ha 
quedado oonsiitufda bu de trabajar, 
pues él cómo presidente se ha î e inte­
resar, toda vez que hay anunoiado niiti* 
sea y manifeatauiones sobre el proble* 
mil de las subsistencias y no quiere que 
ocurran cosas mayores. 

El señor Alcalde dioe que ha queda­
do constituida 13» Junta iooal yufdando 
eifada pura está üíerde a ia«é(<ne éu el 

^ Ahumamiento con objeto de ver la ma­
nera de solucionar en parte el asunto 
dé las Bubsisteno^as. 

Informe de la Comisión de Ensan-
«bsv pr-apoui»«do. no «• autoi'iee « d o n 
Gregorio Pina la instalaoiólt en el lu­
gar que indica de Sná fábrica para t«, 

'ií*trjko«lón ^elTiciAte de Oiujft. 
., 'pBulorme con ef dlaiámeti q 
que «tose autorice; 

Dletanieu de ia Oomiaión d« Eínsati-
che proponiendo puede antorlSarse a 
do!»,J«sé,Cftr,riiónOarc{« p^ra fraccio­
nar graifdet tr92<̂ B de hierro eA <|i Al-

, Confoĵ ipeá. • 
' ? despuis'de^ltr'ús^íisuni^s de Varios 
ruegos y preguntas s» da el aét* por 
terminado a las dos /.ntedt» d« U 

, larde, 

-qfte pide 

l í í . 

Mlimatrli 
Batane» Semanal 

La pwralizíición fué general. El es 
fitMizo italiano por recuperar las posi­
ciones dorainaittes de las que cierran el 
««cjeao a la llanura no ha vuelto a repe­
tirse. 

Kn laa durBaJornadaa de los días 14 
y l ü s i i l o s rebultados fueron escasos 
para las armas iialianas, en cambio las 
pérdidas fueron enormes. 

Es en vano; tod^y cuanto ei ejército 
IVitifuto haga por recuperar sU anticua 
puja>nza,, resultará compleíaniente inú­
til. Italia no podrá reponerse, por muy 
firmes que sean BUS imentos, del ditro 
golpe reoibido desdi» el Tnaonzo al Ta-
gliamiento, que más que aminorar 
anuló la potencialidad marcial de la 
joven Monarquía de Víctor Manuel. 
Ptir ello, aunque en estas reaoóíoAi'a db 
los dffls U y 16 puso todo BU tenaz í»m-
peño y todo BU brío y toda su aoome-
tiVjhjtod, no logrónadá de lo que lácli-

nH|| |M||ig|p!t>ia y en cambio per-
I P w p r ^ r a a a y derramó niUcfaa 

sangre! '9' ^ 
Ante esta inSctitud bélica de los ita­

lianos bastarla n los austro-germanos 
niantenerse en Una defensiva reeieten-
te oon muy ea^^saa fuerzas, pero es de 
aospeobar que los imperiales no hiigan 
esto, sino que por el contrario paralé-
la menle a la acción intensa que se 
aguarda en el ffbnte occidental se ha 
de desarrollar un briiuso empuje de loa 
HUatro-gerVñamJa en îa meseta de Asingo 
y en el.sector montañoso empJuaiitto 
entre el Brentay el Piave, y a»í,*de 
esta maiiera, cort esta p/olongacíón de 
la suspendida ofensivaae podrá termi 
nar aquella maniobi a estratégica tan 
mar^villoanménte traznda, que, ce 
rrando loa brazos de la tenaza, apri-
afonaba toda Je hermosa zona del Nor­
te italiano. Y entonoea de nuevo senti­
rá Venecia I1 extranjera opresión y de 
nuevo amenaaará éu dominio la planta 
del invasor. 

Eu ücaidenta.„tampoco oourre/nada 
«>xtrtttH*4ÍH«rio, solamente oaOoneo, 
choque de patrullas e incursiones atre­
vidas, y signe hablándose de la próxi­
ma of^isiva, dioiéndonos que en Bél­
gica el movimiento en la nueva línea 
Aix Lovuina esverdaderanxnte enor­
me; eseguiándi'Se que han llegado a 
aquel territorio cientbs de miilareB 
de Koldadrm uleiüíanea, muchos de InS 
cuales están ^oampadoa en los alra-
dedorea de Atnberes. Tan intenso aae-
)¿Uran que ea el movimiento de tropas 
que por interrupciitues en loa viajes ae 
tarda desde Bruaeitis á Aniberea niás 
de seis horas en ^n trayecto qu*̂  aiites 
de la guerra se liecvrretla w 40 minu­
tos.' 

También se dice que para el traspa­
l o de tropas en grandes uiar̂ as de orien­
te a oocideniH <e ha llegado a reducir 
el tráfico en.Atéuiaiiifi en más de un 60 
por 100. Y esa gran ofensiva: ten anun 
ciada no llega, pero noi; hace creer K 
cada paeo en su iiiloiaoión; basta que 
uu/ botubalTiieu bv initsifiqUe en una 
zona cuiilquinra d" |HS liel frente oifoi-
'dental [ara qui» «• «peí.h(*ni' s (jun .ya ha 
enipMzadu (a giun bstnHaj í'iir lo pion-
to lia pMí'adi» ya In ftJihB' del 20, que 
fué la señalada por loa augurioa |iar)4 «I 
comienzo de fHiu nueva fusé de la pe­
lea 

Comandante 0XÜ3. 
— M O ^ W f » ti I I lili J. lili ' I • \, I ,. II I 

De Sociedad 
' Los quQ viajaa ,. 

Procedente de Bilbao ba llegado a 
' ésta aooittpaAado de su esposa, el 00-

meroiante don Jpsé Corrons. ^ 
— Marobatt>ná Alicante después, de 

estar en ésta uî tM días, don Jacinto Có 
7 don 'JusÍ«Mifo Bonet. 

—Se encuentra en ésta, don Jacobo 
Espinóse, de los Moitteros, hijo del se­
ñor Barón del Bolar. 

—Acompañado d^ BU distinguida es­
posa y b^ias ht|HS há regresado a Va­
lencia el liotr l̂onfercianlle 'dé aqueita 
ttiudad d^n .iti^rdo (^leis.- í 

— lia salídq dtrá'Laracbe el coman­
dante de Infantería nuestro buen ami­
go don Salús'Ctá'fl'b Muhbz Delgado. 

-'Marebó a Bár̂ tyiOMjj ,uu|)«itr43||,ap|e-
eiábWáttilgb ;^ÍMaiii¿4ati4>tS|^<»3or-
qiiera SátJühe¿. .̂  

—'̂ lá regresadí^de Madrid 1̂ ex-di-' 
pntndó B'Cortffs ¿»r (*éta dlícunserip-
oiótt .nuestro qú'*iHdo aikigo' don Juan 
Sánchez ÚorneuSjób. . 

El próximo donutugo a Im onoe d« la 
mañana se celebrará en el Real Club de 
Kpgatas la JurítA ¿fíieral' ppgíamenta-
ria^atv» la elecdóti de nueVAUireetlra. 

' . ,' Kiiferiitoi. 
pi '(|iti>üdnti'a (enfermo nú«Htt'0 qu4- -

rtdo amiigo doti JOB4 Tgt«|I«a. 

ESTfttíS SANCItOS 
(Ue Buextro servicio rspeoial) 

Sancho Panza que en ;aa«j locas an -
«tanzas, en sus ataques contra los mo­
linos y las odres seguía a su amo me­
neando IM cHbeza,aOHbó por creer en 
IH oitballería andiuiie en el momento 
«•11 que D. Quijote moribundo renega­
ba de su paSHdn: «Yo soy* enemigo de 
Aniadis de Uauia y de toda la infinita 
caterva de su linaje; ya me son odio-
ana todas las historias profanas de IS' 
anclante caballería, ya conozco mi ne-
Wvdad...» 

Y a despecho del desengaño de su 
'R< ñor, Sancho se obatina en creer en 
i-us quimeras y se siente diapuesto a 
ir en pos de ellas... ¡Ya no ea Sancho 
ni por a.somoI JPero si al fin de cuentas 
i). Quijote no es más que un cuento, 
en cambio hay Sanchos c(ue viven en-
ir.' nosotros, SancbuB cuye arremeti­
da contra los molinos de vielilo tienen 
«i pequeño inconveniente de que no 
holo üe.stroza la cabem de uuesteos 

^ianchos si>H> que puede «fuenasar la 
vi to de toda una naeton. 

-liara hablar más ¿íaril, teriemoa eiÉ» 
España un gran húmerd de francóf los 
que ae denominan simplemente «alia-
do>-x. Son en realidad aliados a la cau­
sa de Francia porque todos sua pen-
hamientos, todas sus acciones están al 
servicio de la vecina república y es­
tarían dispuestos a aplaudir el día en 
quH España enviase sus hijos a las trin . 
dieras del Soma o del Piave. 

f.<os representantes y los caudillos de 
estj^ movimiento son políticos de la 
«^trema izquierda y HÚB prosélitos en 
gran mayO) ía obreros. Puede afirmar* 
he ain ninguna «>XHgeración que el 
90 "lo de los francófilos son socialistas 
y repubtioaiiMa. Un crecido número de 
ellos no cottooeu ni Frainoia n( Ale-
ipania. Pero de Fr«incts han epr4fi4|d.o 
BUS ideales democráticOe y, por esta 
razón,lMl consideras ooitio la tierra San- > 
ta de su uueVa religión. 

Y mientras nuestros buenos San­
chos dejándose arrastrar por sus qui­
merea <téfno<UátiCaa««'páÉparttft para 
el uaettO''^a:'l^iw"'vSmmWí'^vlenW, 
Francia, este Quijote m<^ribundo y 
postrado por aiis heridas ]̂  sus errores 
reniega de sus antiguos ideales y con­
fiera r-u antigua locura. 

A pesar de la severidad deiia censu­
ra s« traslucen ya en loa libroa, ya ea 
ius: revistas, los síntomas de una pro­
funda desilusión. . 

Cespites de iu uebbs aftds «S ^<||^|neo 
Bociaüsta, la guerra actual fué ui% te­
rrible prueba que permitió d^gotibrir 
adbitemeote la ttebiildad d« un iSatedo 
que según la concepción suctaiista IM-
bía de ser todfpoderoso se ha vi|to 
que ios gobiernas ^ué(oai)({bÍBbiin con­
tinuamente sobre la baSe fnÓvU de la 
demogogia eraíi impotentes y se aho­
gaban en un'verdadero diluvio de pa­
pel sellado. Se ba poijistatado que las 
leyes socialistas aCm ineficaces y de-̂ ij; 
saStrosas, 

L.a expropiación de.eaf^itales tuvo 
por resultado producir déficits espan­

tosos, la lucha Contra loHoapitaiea vol • 
Vio líniideea éstosy la riqueza de la 
nación fué colocada en ei extranjero 
donde corre inminente peligro de p< r-
derse definitivamente. 

El trabajóse fué haciendo de dfa en 
'di» más raro. Lj| pobreza tenia por re-
Buitadó" la despoblación que todav.a 
hacía má^desastrosa una guerra des­
graciada. • ' 

Otro resultado -fué el alcoholjsiuo 
que destruía la ra«a hasta tal grado 
que según MetcMtikuff, ei gran sa^iu 
ruso del Instituto Pusteur «de París, t>i 
no se ponía urgente remedicr a la dn-
vastación del alcohol, la raza franoeiot 
desaparecería .eompletamente dr>( 
mundo en tiu plazo de doscientos 
•años..,,: 

Y Íi!eiebfliík'>ff' no oontaUki oon la 
guerra de hoy. 

Al propio tiempo se ha constado en 
Francia que en ei Imperio alemán du • . 
rante loS últimos 30 años ei uúmeiu 
de habitantes se había doblado. La ri­
queza de la nación iiUiueniuüa de din 
en día. Mientras en Francia Ueade 18BL 
a 1913 el comercio había aumentad» 
en 7.710 millonea, el de Alemania habí» 
aumentado en 17.723 millones ¡f lo nits-> 
mo podía observarse en otros terre­
nos^ '. 

Actualmente hay en Francia tina 
gran literatura sobre estas ,ouestioneM 
y toda esta literaturK iio es .más qu > 
UM gesto de resignación de40f>' Qtt'jo. 
te. Se ha comprendido que la ^itigua 
forma de 1» dê iiitl${l;BeÍ̂  bubía acaricia­
do e>i pooo tiea|})0 la muerte de la rita -
eióu. , 

Se ve en Francia la fuerza, la eiitlCii-
ra, la pro8perijlad| prodigiosa dis -Ai"-
niauia. Se hao^ñ cumpj(ra*«|i^nca. Y «ti­
ta comparación tan hutnUknte lea Ha" 
ee renemlí-itus antiguas ideales. 

Uiié^,de estas inauiftwtaof^Hes niáa 
interesantes és el nuevo libro de Lyéis 
«Hacia la nueva democracia». En eSi» • 
libro hay numerosos pasajes suprimí -
dos por la cfiusura. ¿Qué ^woif en eÜMS 
BU aut04 f ÜIEtoii «B aUtyímirto. Mu U 
parte iuetaota del- tiliro una frase qué 
viene a ser el resumen de todo el iiuru, 
dice: 

«QÜK FliA.NClA ESTÁ DEFINITI-
VA-VíüNTíi fiUmlifÁ al tílüOfS EU 
CAMINO POU EL QSJtí SE HA EXTRA­
VIADO Sü ÜEMOOUACIA í «I NO atí 
DBIJIDK AlMlT#K'i«A »OLll>l«! í>llS 
LA ORQAMÜÍiOTN MJUlANAi» * 

Si los doíi Quijotes franoeseá bao 
comprendido que se haMau extravia­
do. Ya no creen más eU'ief inismós. Son 
solamente nuestros SatKsbos los que 
oreen en ello.̂ . ¥ comienstáu a creer en 
ellos con Verdadera eXiltacióa en el 
momento enq:ttelo# Don Quijotes de­
claran: 
. rYvt me son od'ipíias todas laa histo­

rias profanas dé la undante cabullería». 

' Mreaso CUERVO. 

El franco y la peseta 
En el último número de «Madrid 

Científico» iBcinos un interesante ar­
tículo, titulado «De l'tolomoo a ('opér-
nitio», que dice as!, eu síntesis com­
pleta: 

«Hace veinte años, a raíz de los ;de­
sastres coloniales, perdió nuestra pe­
seta la mitad de su valor, siendo ne­
cesarias dos unidades para adquirir 
un franco. 

Fué tan enorme la depreciación de 
nu'istra moneda de jplata, que llegó a 
valer menos de lo que representaba 
el valor intrínseco del metal-

Lo mismo que ahora los Gobiernos 
aliados gestionan oon España la mejo­
ra de sus cambios, procuramos enton­
ces nosotros acudir a aquellos Gobier­
nos para atajar la consunción de la po­
tencia de cambio da nuestra peseta. La 
demandfi «spaflolji iué aeoglda don 
desdén it éban'zas de mal- gusto. Los 
franceses trataban de convencernos de 
que nuestros billetes de Banco eran 

* papeles mojados, análogos a tos «asig­
nados» de la flevoluoión. Los Ui^leaes/ 
nos aplio^biifl la teoría de la selecéiÓn, 
afirmando que la pióneda era un re­
flejo de IB vitalidad'de los pueblos. 

Los argumentos puestos en juego en 
esa campaña iban revestidos con a/le< 
ouado lenguaje científico. La balanza 
mereantlt, el patrón monetario y la 
garantía de la olroulaoióu tidooiaria 

. determinaban la fluctuación del cam­
bio, como 1<» uíferos determinan laa 
fluctuaciones de las marcas. Y eomo 
balansui. patrón y garantía eran deplo-
rab/étr el sambío tnterwiisloiial tenis 
que'^ér lidvéYé6 a fltt«iÍH>i (nteresef. 

^ Por &o»se«uen«Í» 4« «Ite i^Utiio dd 
> -js . " ' , ' ->f. - , 1 • _ -í, • 

cosas, España pagaba u doble precio 
lo que adquiría eu Francia. 

Masbn aquí que pasaron cuatro tUB-
troB. El franco gira ahora en torito -̂d* 
la peseta, contó giraba antes la peseta 
en lomo del fr^inuo. Ya no ea et-. t/H^' 
bio para los E«|tadua aliadua uiia <|Oii-
seeuenota de layen fatales, sino v» ^ ^ 
ma de convenios merCairHles. 

Se nos dice que el^¿iza del cambio 
perjtSdioa laexporiaiidóu y restríngela 
adquisición de 'meroañclas; se nos 
aconseja huir de abstracciones econó­
micas y volver los ojoS a las realida* 
des actuales; de tener elalzs de la pe­
seta y vender al fiado a tos betigwau-
té8< 

Estos son los tó^t^s que tdvi«ro& 
la campaña precedente a las conferen-
eias de nuestros aiinistro^s de IduaUo 7 
Hacienda oon acreditados financieros 
extranjeros. 

Después ds perseguir el saaeamiento: 
de nuAstra moneda, cuando Id vemos 
rofouatS y lozana, ño pur obra de uuea-
tros hacendistas. Sino por el desquiza-
miento del mundo, pretandftjpo» d«s-
SoredUarliiy^»iialar^.> .tJí: . 

Térmi^:iri««<«eii|i^ta eon eitplipor-
tutias palabra»: **í s •/ •.; * í'- '̂  
.. *Ji mucho ijn atíreven IkjiBtjgts ^p^ 
bürúantes; maa no isniúÉp jKilí «i4 
%áns«dts'r a las Cor6»s''#4^^É|ti\ a 
ddoptar «na tMi t^ayerft|ioii|ioq|iodii-
tufillOfde... extrenjeria.» 
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